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C-11 Parque Rural del Nublo

C-17 Monumento Natural de Tauro

C-1 Reserva Natural Integral de Inagua
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PATRIMONIO NATURAL

EQUIPO TÉCNICO DE
GESPLAN S.A.

REDACTOR:

Fuente cartográfica: GRAFCAN, S.A.
Elipsoide WGS84. Proyección UTM 28N. Datum REGCAN95.
Altitudes referidas al nivel medio del mar definido por el mareógrafo del Puerto de la Luz y de las Palmas.
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Nº PLANO:

ESCALA:

FECHA:

INFORMACIÓN RÉGIMEN JURÍDICO
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PLAN GENERAL DE ORDENACIÓN SUPLETORIO DE MOGÁN
APROBACIÓN INICIAL

ÁMBITO INTERNACIONAL (UNESCO)
Reserva Mundial de la Biosfera

E E

E E Zona especial de conservación (ZEC)
Important Birds Area (IBA)

GRAN CANARIA

MOGÁN
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E Término municipal
ESPACIO NATURAL PROTEGIDO CON INSTRUMENTO ADAPTADO AL TRLOTC-ENP

C-1  Reserva Natural Integral de Inagua (Aprobación definitiva B.O.C. nº 84 30/04/10)     
C-17 Monumento Natural de Tauro (Aprobación definitiva B.O.C. 11/09/02)     

ESPACIO NATURAL PROTEGIDO SIN INSTRUMENTO ADAPTADO AL TRLOTC-ENP
C-11 Parque Rural del Nublo (Aprobación definitiva B.O.C. nº 160 02/12/2002)     

ÁMBITO AUTONÓMICO
Áreas prioritarias de reproducción, alimentación, dispersión y concentración de aves
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